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I. Antecedentes

De acuerdo a la clásica definición de “golpe de Estado”, expre-
sión que viene del francés “coup d´Etat”, se trata de  un acto de 
violencia contra las normas  constitucionales de un Estado, ge-
neralmente ejecutado con la intención de sustituir su régimen o 
su gobierno, usando la fuerza militar o amenazando con esta…..
en contraste con la revolución, el golpe de Estado se lleva a cabo 
desde arriba….(vid. Diccionario de Ciencia Política, Dieter No-
hlen y colaboradores, Edit.Porrúa y Colegio de Veracruz, México 
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2006, tomo I). Menciona entre  sus modalidades el “autogolpe” 
que hizo Fujimori en Perú (1992) y Chávez en Venezuela (1990). 
Sobre la base de este planteo general, veamos cual ha sido la ex-
periencia peruana en el siglo xx y luego analizar la única realiza-
da en el siglo xxi por el presidente Pedro Castillo (2021-2022).

En la lista correspondiente al siglo anterior, veamos lo si-
guiente:

i)	 1914. Billinghurst fue elegido presidente de Perú en 1912, 
en medio de una amplia popularidad, pero se vio dificul-
tado de gobernar pues no tenía mayoría en el Congreso y 
además no mostró ningún interés en conciliar con ella. En 
esa época, existía la renovación parlamentaria por tercios 
y se encontró con un Congreso mayoritario que venía de 
atrás, o sea del gobierno anterior y con el cual no se en-
tendió. Y fue por eso que él pensó en disolver el Congre-
so —por cierto, sin ninguna base constitucional — y los 
congresistas se le adelantaron y dieron un golpe de Esta-
do en febrero de 1914 a través de una junta cívico-militar 
encabezada por el entonces coronel Oscar R. Benavides. 
La idea era tan solo estar un año y convocar elecciones 
generales en 1915, como efectivamente se hizo. De aquí 
se extrajo la experiencia de eliminar la renovación parcial 
del Congreso, lo que se concretó en la Constitución de 
1920 y que se mantiene hasta ahora.

ii)	 1919. Terminando el gobierno de José Pardo elegido en 
1915, se convocó a elecciones con dos candidatos prin-
cipales, uno de ellos Augusto B. Leguía, que al parecer 
iba encabezando los escrutinios. Pero temeroso de que le 
arrebatasen la elección, no esperó y apoyado por un gru-
po de militares se encaramó en el poder en el mes de julio 
de ese año. Convocó a elecciones para legalizarse y pro-
movió la Constitución de 1920. Se reeligió tres veces en 
el poder, en donde permaneció 11 años. Es el presidente 
que más años ha gobernado en la historia política de Perú.

iii)	1930. Promovido en agosto de ese año desde provincias 
—la ciudad de Arequipa a diferencia de los anteriores que 
fueron casi todos originados en la ciudad capital— por el 
comandante Luis M. Sánchez Cerro, tuvo un éxito inme-
diato. Estuvo en el poder seis meses y se vio obligado a 
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dejarlo en marzo de 1931. Ese mes fue muy intenso pues 
le sucedieron varias personas en el mando: el mismo Sán-
chez Cerro, Monseñor Holguín, Ricardo Elías Aparicio y 
Gustavo Jiménez (sin contar que en la reunión en Palacio 
de Gobierno en donde se hicieron estas deliberaciones, se 
ofreció la presidencia provisoria a José de la Riva Agüe-
ro y Osma, que no aceptó). Finalmente, tomó el mando 
David Samanez Ocampo el 11 de marzo de 1931, quien 
convocó a elecciones en octubre de 1931 en donde salió 
elegido Sánchez Cerro asumiendo el cargo el 8 de diciem-
bre de ese año. Más tarde, fue asesinado en abril de 1933.

iv)	 1948. Promovido igualmente desde Arequipa por el gene-
ral Manual A. Odría y en contra del presidente José Luis 
Bustamante y Rivero, de quien había sido su ministro. Se 
formalizó y fue elegido, en elecciones discutidas como 
presidente en 1950 por un periodo de seis años (ante-
riormente el periodo presidencial era cuatro, luego fue 
reemplazado por seis y posteriormente reducido a cinco, 
que es el que rige en la actualidad).

v)	 1962. Fue un golpe curioso, pues fue institucional, el pri-
mero en su género. Es decir, por los jefes de las Fuerzas 
Armadas en su conjunto y solo por el plazo de un año, en 
el cual se retiraron tras convocar a elecciones. Fue de-
puesto Manuel Prado Ugarteche, pocos días antes de fi-
nalizar su periodo el 18 de julio de ese año. Los militares 
convocaron a elecciones al año siguiente.

vi)	 1968. Igual que en el caso anterior, fue un golpe encabe-
zado por el general Juan Velasco Alvarado el 3 de octubre, 
pero respaldado por las Fuerzas Armadas y desplazando a 
Fernando Belaunde Terry. Al igual que en 1962, fue ins-
titucional y anunciaron un cambio profundo de cosas en 
todo orden, si bien de manera violenta y con efectos con-
traproducentes. Inauguró un periodo militar que duraría 
12 años, terminando en 1980.

vii)	1975. Si bien seguía en el poder la Fuerza Armada como 
institución y sin prácticamente controles, seguía al mando 
el general Velasco Alvarado, que se había creado demasia-
dos enemigos, incluso al frente del mando militar. Es así 
que fue “relegado” el 28 de agosto de 1975 y reemplazado 
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por otro militar de alta graduación, el general Francisco 
Morales Bermúdez, quien señaló desde un principio que 
debía enderezar diversas políticas y preparar el terreno 
para la vuelta del poder a los civiles, previa convocatoria a 
una constituyente. Esta se realizó en el bienio 1978-1979 
y dio origen a la Carta de 1979. Las elecciones generales 
se realizaron en 1980.

vii)	1992. En 1990 fue elegido presidente un outsider, Alber-
to Fujimori Fujimori, que precisamente por ser tal, no 
contaba con mayoría parlamentaria. Pero no solo no hizo 
ningún esfuerzo para conciliar con ella, sino que se de-
dicó a hostigarla. Fruto de ello fue un golpe de Estado el 
5 de abril de ese año y bastante sui generis. Lo hizo de 
manera muy planificada y apoyado por las Fuerzas Ar-
madas y la Policía Nacional. Y empezó a hacer una razzia 
de todas las instituciones, lo que llamó la atención de la 
comunidad internacional. Fue entonces que diversos paí-
ses, entre ellos Japón y los Estados Unidos, respaldados 
por la OEA, llegaron a un entendimiento (incluyendo una 
asamblea en las Bahamas) de que el retorno a la demo-
cracia seria previa asamblea constituyente que redactase 
un nuevo texto fundamental y con posteriores elecciones 
en el plazo de un año. El programa se cumplió y la nueva 
Constitución fue aprobada por un ajustado referéndum a 
fines de diciembre de 1993, en donde se permitió la ree-
lección presidencial. Fujimori se reeligió en 1995 y luego 
en 2000, en medio de serias dificultades.

ix)	 2000. Reelegido Fujimori por un periodo de cinco años 
en julio de ese año y con un oponente que renunció, se 
creó un gran malestar y surgieron diversos movimientos 
políticos que cuestionaban al régimen dejándolo muy li-
mitado en su accionar. Ante esto, Fujimori viajó al ex-
tranjero desde donde renunció por fax, lo cual no le fue 
aceptado y lo vacaron (noviembre de 2000). En el Con-
greso, sus partidarios dieron marcha atrás, cambiaron sus 
autoridades y fue elegido Valentín Paniagua como presi-
dente del Congreso, y luego ante la renuncia de Fujimori, 
como presidente de la República. Las nuevas fuerzas así 
elegidas modificaron la norma constitucional y por esta 
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vez dispusieron que el periodo gubernamental durara un 
año y se convocara a elecciones generales el 28 de julio de 
2001.En las elecciones de ese año fue elegido Alejandro 
Toledo Manrique por un periodo de cinco años.

x)	 2022. En el año 2021 y en forma discutida y sumamente 
ajustada, fue elegido presidente Pedro Castillo Terrones, 
provinciano como tantos otros presidentes, pero inepto 
y corrupto, por lo que se sabe hasta ahora. Se distanció 
de todo el mundo, no tendió puentes con nadie y se alejó 
de sus partidarios. Así las cosas, en el Congreso se fue 
gestionando una vacancia presidencial que fue finalmen-
te tomando cuerpo y fue programada por tercera vez para 
el día 7 de diciembre de 2022 en horas de la tarde. Pero a 
fines de la mañana dio un mensaje a la Nación de tipo gol-
pista, ordenando el cierre del Congreso, la intervención 
del poder judicial y del Ministerio Público y otras entida-
des de importancia. El problema es que Castillo no había 
coordinado o no había coordinado bien la intervención 
de las Fuerzas Armadas y de la Policía Nacional, las cua-
les al final no le hicieron caso y acabó preso. Ante esto, 
reunido de urgencia el Congreso, declaró su vacancia y 
eligió como presidenta a Dina Boluarte que era la única 
vicepresidente hábil. Y así continúa hasta ahora y con un 
periodo corto que termina en julio de 2026.

Estos son los hechos, pero no son los únicos. Ha habido otros 
intentos fallidos que aquí no contamos, como el caso del general 
Rodríguez en 1939 y el general Merino en Iquitos en 1956, que 
no tuvieron éxito.

II. Anomalías que no llegaron a ser “golpes”

Al lado de los “golpes” propiamente dichos, hubo diversos he-
chos en el siglo pasado que por comodidad podríamos llamar 
“anomalías”, pero que fueron tolerados por la clase política. Men-
cionemos algunos:

i)	 Cuando murió Manuel Candamo en mayo de 1904, lo de-
bió suceder el vicepresidente y convocar a elecciones. Es-
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tas fueron muy reñidas y al final se quedó solo Jose Pardo, 
quien fue elegido sin contendor alguno.

ii)	 Luego del golpe de Sánchez Cerro en agosto de 1930, re-
nunció a los seis meses y se dieron varios presidentes en 
el camino en marzo de 1931, como ya hemos menciona-
do. Al final, fue David Samanez Campo, quien finalmente 
asumió el mando, convocó a elecciones y entregó el man-
do en diciembre de 1931 a Sánchez Cerro.

iii)	Asesinado Sánchez Cerro en abril de 1933, debió asumir 
la presidencia el presidente del Consejo de Ministros, José 
Matías Manzanilla (Constitución de 1933, art.146). Pero 
cuando llegó a Palacio de Gobierno, quien estaba sentado 
ahí era el general Oscar R. Benavides, quien días después 
fue confirmado por el Congreso como presidente de la 
República. Ese nombramiento fue inconstitucional, pues 
era Inspector General del Ejército, o sea militar en activi-
dad, lo que no lo permitía la Constitución vigente enton-
ces, la de 1933 (art. 137).

iv)	 Las elecciones generales de 1936, en donde la clara venta-
ja la tenía Luis Antonio Eguiguren, francamente apoyado 
por el APRA, fue anulada por el Congreso argumentando 
que se trataba de un candidato apoyado por un partido 
internacional prohibido por la Constitución (art.53), pro-
rrogó el mandato de Benavides por tres años y se autodi-
solvió, dando poderes a Benavides en cosas muy acotadas 
y gobernó solo (1936-1939).

v)	 Tras el golpe de 1948, Odría convoco a elecciones genera-
les en 1950, presentándose como candidato único (apre-
só al opositor general Montaigne) y salió elegido por seis 
años, periodo existente en aquel momento.

vi)	 Tras el autogolpe de Fujimori, un grupo de militares apo-
yados por diversos políticos liderados por el general Jaime 
Salinas Sedó, planearon una insurrección para restablecer 
el orden democrático y poner al mando al vicepresidente 
Máximo San Román. Pero el 12 de noviembre de 1992, la 
trama fue descubierta, las operaciones se cancelaron y los 
insurrectos fueron capturados. En marzo de 1995, los 25 
militares envueltos en la conspiración fueron condena-
dos a ocho años de prisión, qué fue cumplida a medias. En 
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2004, el Congreso ascendió a los militares condenados, 
que ya estaban en libertad.

vii)	Tras la vacancia de Vizcarra el 9 de noviembre de 2020, 
como producto de sus desaciertos y de su enfrentamien-
to con el parlamento, el presidente del Congreso, Manuel 
Merino de Lama, fue elegido presidente para acabar su 
periodo, pues ya estaban convocadas las elecciones ge-
nerales para 2021. Pero hubo una reacción muy fuerte en 
defensa del vacado presidente —una curiosa conjunción 
de fuerzas dispares — y dentro del mismo Congreso le 
quitaron su apoyo, lo que lo llevó a renunciar tras cinco 
días de estar en el mando, del 10 al 15 de noviembre de 
2020. Y el Congreso acordó —de manera increíble — ele-
gir a un presidente, pero entre los congresistas que no 
habían votado por la vacancia, con lo cual los elegibles se 
redujeron a 25, y dentro de él se votó por un desconocido 
miembro del Partido Morado, Francisco R. Sagasti Ho-
chausler, quien gobernó unos meses hasta el vencimiento 
del periodo el 28 de julio de 2021.

III. Quién es Castillo y cómo llegó al poder  

El 28 de julio de 2021 asumió la presidencia de la República el 
señor Pedro Castillo Terrones, por un periodo de cinco años, que 
debería finalizar el 28 de julio de 2026. Natural de Cajamarca en 
la sierra norte del país, de origen campesino, maestro de escuela 
primaria y con una larga trayectoria en el campo sindical, saltó 
a las primeras planas en 2017 con motivo de una sonada huelga 
magisterial, apoyado por otros dirigentes y políticos de diversa 
trayectoria. Sin ningún respaldo académico ni político, sin cu-
rrículo visible, no se había distinguido en nada y luego de una 
apretada mayoría en la primera vuelta electoral, llegó al poder 
venciendo a Keiko Fujimori, del partido “Fuerza Popular”, en una 
segunda vuelta presidencial y por escasos votos que fueron muy 
discutidos. Y que, además, no pudieron ser cuestionados ante el 
Jurado Nacional de Elecciones, que mostró, por vez primera en 
muchos años, una curiosa insensibilidad —o complicidad — ante 
los hechos. El titular del Jurado, Jorge Salas Arenas, un cuestio-
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nado magistrado de carrera, ha sido el peor presidente del ente 
electoral que hemos tenido en décadas. Y, además, disimuló muy 
bien su mala voluntad para los demás candidatos que no fuesen 
Castillo.

La contienda electoral fue muy reñida: 18 candidatos pre-
sidenciales, cada uno con un escaso 10% a 18.92 %, tremenda-
mente fragmentado, fruto de la crisis política que venía desde 
años atrás. Y, por tanto, con un Congreso dividido que no sería 
de apoyo para la gobernabilidad, habida cuenta de que dentro de 
un presidencialismo “atenuado” o “matizado” como el peruano, 
la colaboración del legislativo para con el ejecutivo, es impor-
tante para el manejo de ciertos temas y en especial de los más 
importantes. 

Y todo dentro de un contexto de crisis de los partidos y luego 
de haber sido devastado el país por la pandemia del Covid-19, 
manejada irresponsablemente por el incompetente gobierno de 
Martín Vizcarra. 

IV. El “background” ideológico de Castillo

El presidente Castillo llegó apoyado por el partido “Perú Libre”, 
cuyo programa es marxista-leninista-maoísta y con raigambre 
“mariateguista” (por el pensador marxista José Carlos Mariáte-
gui). Y, además, seguidores del “presidente Gonzalo” como cu-
riosamente se hace llamar Abimael Guzmán Reinoso, fundador 
de “Sendero Luminoso” y que, condenado a prisión indefinida, 
murió en la cárcel (septiembre de 2021). Contra lo esperado, 
tuvo un accionar errático, no escuchaba a nadie y estuvo dando 
tumbos y a la deriva. En los diecisiete meses que estuvo en el car-
go, tuvo cinco gabinetes ministeriales y 78 ministros, cada uno 
más incompetente que el otro. El primer gabinete estuvo presi-
dido por uno de sus partidarios, Guido Bellido, que el día de su 
presentación ante el Pleno y con motivo del voto de confianza, 
se dedicó a chacchar hojas de coca en el hemiciclo a la vista y 
paciencia de todo el mundo, que lo miraba y no salía de su asom-
bro. Entre sus primeros y más destacados ministros estuvo el ex-
guerrillero y exconvicto Héctor Béjar en la cartera de Relaciones 
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Exteriores, en donde estaba, por cierto, totalmente desubicado. 
Se anunciaron obras de diverso calibre, pero a la larga no se hizo 
nada. Más bien, muy pronto se vio que quienes rodeaban al presi-
dente estaban más interesados en la rapiña que en otra cosa. Y en 
efecto, en esos meses hubo un gran vocerío y mucha publicidad, 
pero no se hizo nada que pudiera rescatarse. Y más bien, se ob-
servó un marcado interés por operaciones dolosas (entre otros, 
pagos por ascensos indebidos en la Policía Nacional y en el Ejér-
cito) que empezaron con el secretario de Castillo, el señor Bruno 
Pacheco, desde sus oficinas en Palacio de Gobierno. Los equipos 
policiales y la Fiscalía de la Nación se encargaron de formalizar 
denuncias contra ministros de Estado y finalmente contra el pre-
sidente de la República, por lo menos en su fase preliminar de 
investigación.

Si por otro lado tenemos presente que al presidente Casti-
llo no le interesó conciliar con el Congreso ni formar mayorías 
parlamentarias, pese a que carecía de ellas, es que puede com-
prenderse porque no se hizo gran cosa ni menos había interés en 
hacerlo. Y eso motivó que se presentara un precipitado pedido de 
vacancia en fecha muy temprana (diciembre de 2021) que fraca-
só por falta de votos y de mayor sustento. Y luego una segunda 
(marzo de 2022) que siguió igual suerte. Una tercera y más sólida 
moción de vacancia presidencial fue presentada y aprobada y se 
fijó como fecha de discusión en el Congreso el 7 de diciembre de 
2022 a las 15:00 horas.

Lo curioso es que hasta ahora no se sabe que pretendió Casti-
llo y porque hizo lo que hizo. En efecto, era conocido que la mo-
ción de la tercera vacancia iba a tener un apoyo importante, pero 
que no iba a llegar a la mayoría necesaria de 87 votos de un total 
de 130 congresistas. Esto se sabía y se comentaba en los pasillos. 
Tan es así, que Castillo citó en horas de la mañana del 7 de di-
ciembre a sus ministros y abogados en Palacio de Gobierno para 
hacer las coordinaciones previas y de ahí ir al Palacio Legislativo 
para la sesión convocada a las 15:00 horas y poder defenderse de 
la nueva moción de vacancia presentada. Que con seguridad no 
iba a tener éxito.

Pero por esas cosas que nadie entiende, en unión de su pri-
mera ministra Betssy Chávez y de su asesor y ex primer ministro 
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Aníbal Torres — hombre preparado en estas lides, pero desbo-
cado y confrontacional— leyó un discurso a las 11:40 horas  en 
calidad de mensaje a la Nación por radio y televisión, mediante 
el cual disponía la disolución del Congreso de la República, la 
instalación de un gobierno excepcional que gobernaría con de-
cretos-leyes y se intervenía diversas entidades constitucionales 
autónomas para eventualmente reformarlas (Tribunal constitu-
cional, poder judicial, ministerio público, etc.) y adicionalmente 
se convocaba a una asamblea constituyente para que dictase una 
nueva Constitución en un plazo de nueve meses. Casi una répli-
ca del discurso golpista del presidente Fujimori el 5 de abril de 
1992, pero a diferencia de este, muy mal preparado y sin éxito.

Al ver que no tenía respaldo en las Fuerzas Armadas ni en la 
Policía Nacional, que lo esperaba pues al parecer así se lo habían 
ofrecido, Castillo salió en coche oficial del Palacio de Gobierno 
rumbo a la embajada de México, a donde había pedido asilo. Pero 
no llegó a destino: en el camino, a las 13.42 horas,. dos horas des-
pués aproximadamente, fue interceptado por la Policía Nacional 
y puesto en prisión. Y así permanece hasta ahora.

V. Un resultado inesperado

  Ahora bien, ¿qué pasó después? Como decíamos, no hubo ma-
yor reacción, pero el Congreso dejó de lado la tercera vacancia 
en trámite e inauguró una nueva basada principalmente en estos 
hechos, y lo vacó (13.49 horas). Fue, si se quiere, una vacancia 
de base constitucional, pero sui generis, frente a una flagrancia 
en los delitos en los que había incurrido el Presidente y en una 
situación que no se había dado antes. Acto seguido, se llamó en 
su reemplazo a la señora Dina Boluarte para que en su calidad 
de vicepresidenta asuma la presidencia en perfecta concordancia 
constitucional. Era la única vicepresidenta, pues el otro miembro 
de la lista, Vladimir Cerrón, hombre fuerte del partido “Perú Li-
bre”, fue eliminado en los inicios de la contienda electoral por sus 
antecedentes penales.  

¿Como puede calificarse lo sucedido ese 7 de diciembre de 
2022 en la mañana? Lo primero es que de acuerdo con el artículo 
46 constitucional, el presidente Castillo se había convertido en 
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un gobernante usurpador. Y, en consecuencia, nadie estaba en la 
obligación de obedecerle y además sus actos eran nulos de pleno 
derecho. Este es un dato incontestable y así lo refleja la normati-
va constitucional. Pero como en todo, alguien debe declararlo y 
hacerlo efectivo, pues no estamos ante una norma autoaplicativa. 
Y esto fue la vacancia presidencial aprobada ese mismo día por 
101 votos y que confirmó lo que ya existía, o sea, que ya no era 
presidente. No fue una vacancia al uso, sino una especial y sin 
precedentes, porque la vacancia normalmente crea situaciones 
nuevas y en este caso no creó nada, sino que se limitó a confir-
mar lo que ya existía. Por cierto, como no creaba nada, sino que 
confirmaba lo existente, el tiempo y el número mínimo de votos 
pasó a segundo plano. Y constituye un valioso antecedente que 
habrá que tomar en cuenta en el futuro. Una segunda resolución 
legislativa del mismo día aprobaba una denuncia constitucional 
autorizando a que se procese penalmente a Castillo por determi-
nados delitos ante la Corte Suprema de Justicia, lo que está en 
curso.

Otro aspecto importante es saber cuál o cuáles delitos se han 
cometido en este acto insurreccional y quienes más hay detrás 
de este acto que necesariamente debió tener cómplices. Y esto es 
algo que ha dividido a los penalistas. Y que será precisado cuando 
se inicie el proceso ante la Corte Suprema y se expida la sen-
tencia correspondiente. Al margen de esto, Castillo ha movido 
un sinfín de recursos legales para obtener su libertad e incluso 
recuperar el cargo presidencial que tuvo. Una reciente sentencia 
del Tribunal Constitucional recaída en uno de los varios recursos 
presentados por Castillo, ha puesto punto final a sus pretensio-
nes (sentencia 96/2024 de 20 de febrero de 2024, STC 01803-
2023-PHC/TC).

VI. Lo que vino después

  Hay que mencionar igualmente que, a raíz de este golpe de Es-
tado frustrado, se iniciaron una serie de protestas, sobre todo 
en el sur del país, que tuvieron un impacto apreciable en la vida 
nacional, por los vandalismos que existieron y también por los 
excesos que se cometieron por ambos lados — manifestantes y 
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Policía Nacional — así como por la existencia de 67 muertos y 
muchísimos más heridos (más de 500 policías) todo lo cual está 
en investigación. Es obvio que estos movimientos tenían un cariz 
politico y reclamaban cosas tales como la reposición de Pedro 
Castillo en la presidencia, elecciones generales, convocatoria a 
una Asamblea Constituyente, entre otros puntos menores. Y todo 
esto tuvo un apoyo en un impresentable informe de apoyo dado a 
conocer por la Comisión Interamericana de Derechos Humanos, 
cada vez más parcializada y con una composición humana que da 
lástima (la Comisión que vino a Lima para recoger datos, estuvo 
presidida por el abogado guatemalteco Stuardo Ralón, que funge 
de constitucionalista, pero las veces que se presentó a los medios 
demostró un nivel muy bajo de discernimiento y de información 
(vid. la lamentable entrevista que concedió al diario La Repúbli-
ca el 15 de octubre de 2022).

VII. Los inicios de la presidenta Boluarte

  La elección de la señora Boluarte como presidenta el mismo 7 de 
diciembre de 2022, se vio desde un principio como un mal nece-
sario, pese a que ella representaba ideológicamente lo mismo que 
Castillo. Y por eso, los primeros meses de gobierno le fueron muy 
difíciles pues carecía de apoyo parlamentario y parecía que no 
iba a durar y más aun con protestas en las calles durante diciem-
bre y enero de 2022. Pero poco a poco se fue alejando del grupo 
radical que la votó en las elecciones y fue acercándose a grupos 
más moderados en el Congreso. No tuvo ningún inconveniente 
en adelantar las elecciones generales, pero para eso era necesario 
modificar la Constitución y armar todo el aparato electoral, que 
no es fácil y por eso no fue aceptado. Y se dedicó a hacer un go-
bierno de entendimiento y buscando consensos y así ha llegado 
hasta ahora. El mayor problema que enfrenta es el de la seguridad 
ciudadana — muy difícil de solucionar en el corto plazo — y sobre 
todo la recuperación económica, tanto macro como microeconó-
mica, que no es fácil, pero en donde se está avanzando muy len-
tamente. Y por cierto corrupción que está en compás de espera.

En todo caso, el gobierno de la señora Boluarte, más allá de de-
bilidades y carencias, tiene el propósito de conciliar y poder llegar 
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al 2026, momento en el cual vence su mandato y deberá entregar el 
mando al quien entonces elijan las urnas. Esto será en julio de 2026.1 

VIII. Comentarios al final de los hechos 

 Ahora bien, frente a los hechos consumados, cabe hacer dos 
tipos de comentarios, a fin de mejor enfocar lo que pasó. Y es 
cómo explicar lo sucedido y cómo entenderlo dentro del contex-
to histórico-politico de nuestro país. Veamos.

Lo primero que hay que destacar es que Castillo llegó a la 
presidencia en una segunda vuelta muy ajustada, que represen-
tó un cargamontón contra la otra parte, o sea, Keiko Fujimori 
de “Fuerza Popular”, pero que en puridad solo tenía, a firme, el 
18.92 % del electorado, como se acreditó en la primera vuelta. 
Esto se traducía en la composición del parlamento, en donde la 
bancada oficialista tenía el mismo porcentaje y en consecuencia 
ella sola no podía tomar acuerdos pues no sumaba ni siquiera el 
tercio del número de congresistas, dentro de una composición 
heterogénea y dividida. Se dio en ese momento una situación pa-
recida a lo sucedido en los gobiernos de Bustamante y Rivero 
(1945-1948) y Belaunde (1963-1968) y esto por cuanto nuestro 
presidencialismo no es puro sino con elementos parlamentarios 
que vienen del siglo xix y, en consecuencia, en las grandes de-
cisiones, tiene que haber un acuerdo entre ambos poderes. Y si 
no lo hay, vienen los problemas y por lo general se acaba mal. Lo 
curioso del caso es que Castillo no le dio importancia a este dato 

1	 Existe una literatura creciente sobre el gobierno de Castillo y su triste final, 
entre la que destacamos la siguiente: Víctor Caballero, Castillo: breve his-
toria del gobierno del pueblo, Penguin Random House, Lima 2023(el título 
de la obra, como se aprecia de su lectura, es en el fondo una irreverencia); 
Umberto Jara, Así cayó Castillo, Edit. Planeta, Lima 2023, centrado sobre 
todo en la corrupción liderada por el presidente; Stefanie Medina, Pala-
bra de maestro. Crónica de un maestro, Ed. Igneo, Lima 2023.Aun cuando 
Kuczynski estuvo muy amenazado por la vacancia, prefirió renunciar al 
cargo, lo que significó que lo envuelvan en una serie de denuncias judicia-
les abusivas y en las que continua hasta ahora, vid. Pablo Kuczynski, Tarea 
incompleta. Una memoria 1938-2023, Aguilar, Lima 2023.Un planteo ge-
neral puede verse en César Delgado-Guembes, La responsabilidad política 
del presidente de la República, Yachay Legal, Lima 2022.
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tan simple y además muy conocido y empezó a gobernar como 
si fuese uno de los borbones franceses. Por otro lado, se rodeó 
de personas no solamente nada acreditadas, sino que no tenían 
nociones del manejo del aparato público. Y finalmente, la rapiña 
empezó a aflorar por todas partes.

El gobierno se enfrentó, pasado los meses, con una buena 
cantidad de medios — prensa, televisión— grupos empresariales, 
que veían con preocupación el manejo informal del aparato pú-
blico, sectores de la Iglesia y elementos de la sociedad civil, que 
veían que no se avanzaba nada. Peor aún, a la mejor gente que se 
acercaba al presidente para mejor aconsejarlo y que eran de su 
propio entorno — como es el caso del cardenal Barreto — no le 
hacía caso. Así se avanzaba a tientas, cuando poco a poco saltó la 
corrupción, que el tiempo no ha hecho más que confirmar.

Evidentemente, cuando un presidente llega al poder, es para 
cumplir su periodo de cinco años, y todo el mundo esperaba que 
sea así en este caso. Pero Castillo no lo vio o no quiso verlo, pues 
sin querer se desgastaba con velocidad increíble y, además, caía su 
imagen en forma estrepitosa ante la opinión pública, con la sensa-
ción de que no hacía nada y que nada le interesaba, salvo la rapiña. 
Ante esa sensación, se fue sembrando la idea de que había que 
prescindir de él y para siempre. Y lo más rápido y eficaz era la va-
cancia presidencial, prevista para ser adoptada por el parlamento, 
con una mayoría calificada y sin más alegato que la “incapacidad 
moral”, tal como lo señala el artículo 113, inc. 2 constitucional.

Este concepto — “incapacidad moral” — al que podemos ca-
lificar como “jurídicamente indeterminado”, que es como se co-
noce en doctrina, nació con la Constitución de 1839, reunida en 
Huancayo y que restableció la unidad de Perú luego de la caída de 
la Confederación Perú-boliviana. Y de acuerdo a las actas que he 
revisado, fue adoptado sin mayores cuestionamientos y además sin 
una idea clara de lo que se aprobaba. Pero ya a fines de 1860-1880 
se fue aceptando la idea de que era referido a usos y conductas y 
esto por cuanto “moral” viene del latín “mores”, que es uso o cos-
tumbre y por tanto está referido a conductas (mores…costumbres… 
mos-moris…costumbre, uso, hábito.cf. Nelson Nicoliello, Dicciona-
rio del latín jurídico, Bosch editor, Barcelona 1999, pp. 194-195). Y 
en los debates constituyentes del siglo xx (especialmente en los de 
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1931-1933;1978-1979 y 1993) eso queda claro. Por cierto, que se 
trata de una cláusula abierta que hay que usar con extrema respon-
sabilidad y quiero pensar que así se ha hecho en este caso.

IX. Recordando las vacancias  
realmente existentes

Los casos de vacancia que se han dado son poquísimos en nues-
tra historia política, a tal extremo que se han alargado a ciertas 
situaciones que en puridad no corresponden, pero que se pare-
cen. Y son:

i)	 José de la Riva Agüero y Sánchez Boquete: el primer pre-
sidente peruano, por lo demás muy controvertido. Como 
no había forma de sacarlo del poder, el Congreso “lo exo-
neró del mando” (1823). No fue una vacancia estricta-
mente hablando, pues no existía esa figura constitucional, 
sino más bien fue una destitución. Se fue a Europa y a su 
muerte se publicaron unas memorias suyas de muy mala 
estofa con el seudónimo de “Pruvonena”.

ii)	 Guillermo Billinghurst tuvo un enfrentamiento que pudo 
desembocar en una vacancia formal, pero que no llegó a 
eso. Un golpe de Estado del coronel Oscar R. Benavides 
en febrero de 1914, puso fin a su periodo.

iii)	Alberto Fujimori: es en puridad la primera vacancia repu-
blicana que sucede en noviembre de 2000 y dentro de un 
esquema constitucional. Pero es curiosa, ya que Fujimori 
había huido del país y había renunciado a la presidencia 
formalmente, si bien a la distancia y por fax. El Congreso 
no aceptó la renuncia y lo vacó.

iv)	 Martín Vizcarra Cornejo: fue vacado por el Congreso en 
noviembre de 2020 de una manera intempestiva. Era un 
congreso complementario que lo vacó y en el cual no se 
había preocupado de formar mayorías.

v)	 Pedro Castillo Terrones: fue vacado el 7 de diciembre de 
2022 de una manera curiosa. Ese día debía asistir al Con-
greso a defenderse de una moción de vacancia que se ha-
bía presentado por tercera vez y que no tenía visos de ser 
aprobada por falta de votos. Pero en horas de la mañana 
dio un mensaje a la Nación dando un golpe de Estado, 
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que, al no estar respaldado por nadie, abortó y acabó en 
prisión. Ese mismo día, en horas de la tarde, fue declarada 
la vacancia, pero en forma peculiar, pues se hizo frente a 
un golpista en flagrancia, cosa antes nunca vista. Tiene un 
aire de familia con el golpe de Fujimori en abril de 1992, 
pero a diferencia de Castillo, el primero fue más caute-
loso y actuó con mayor preparación, que precisamente 
fue lo que le dio el triunfo. A diferencia de Castillo, que 
fracasó estrepitosamente. 

En síntesis, en 203 años de vida republicana, solo se ha vaca-
do, en rigor, a tres presidentes: Fujimori, Vizcarra y Castillo. Las 
demás, se le parecen, pero no lo son en rigor.2 3   

Finalmente, es preciso señalar que el presente texto es una 
reelaboración de la ponencia presentada al XIV Congreso Nacio-
nal de Derecho Constitucional que se llevó a cabo en Arequipa 
del 2-4 de noviembre de 2023 y con título distinto. Y que aquí ha 
sido revisada, corregida y muy ampliada y por tanto la reemplaza.   

2	 Un gran panorama, cf. Henry Pease Garcia y Gonzalo Romero Sommer, La 
política en el Perú siglo XX, Fondo Editorial de la P. Universidad Católica 
del Perú, Lima 2012 y mi libro El constitucionalismo peruano en perspec-
tiva, Palestra Editores, Lima 2022, passim.

3	 En torno a la figura de la vacancia presidencial, hay en realidad pocos es-
tudios en nuestro medio, y no siempre bien informados. En puridad, ella 
viene del siglo XIII en Inglaterra, de donde pasa a los Estados Unidos en 
el siglo XVIII y que se practica sin pruebas ni requerimientos, pues es una 
decisión política frente a conductas o procederes indebidos y reñidos con 
la alta función pública que se ejerce. Y esto no ha sido visto por muchos 
que fungen de constitucionalistas, y también por el Tribunal Constitucio-
nal que en meses pasados se ha disparado a los pies en estos temas. Y por 
la Comisión Interamericana de Derechos Humanos, integrada por indocu-
mentados y adicionalmente politizados de muy bajo nivel. En la práctica, 
más frecuentes han sido los golpes de Estado que las vacancias presidencia-
les, lo cual habla a favor de éstas. Y es que hoy por hoy, dentro de un Estado 
democrático y constitucional, son la salida a las crisis que de vez en cuando 
asedian a nuestras repúblicas. Un gran panorama cf.AA.VV. La vacancia 
por incapacidad moral. Una mirada a la experiencia peruana y comparada, 
coordinadores Domingo García Belaunde y Jhonny Tupayachi Sotomayor, 
2da edición, Instituto Pacífico, Lima 2018.Una versión aligerada con el tí-
tulo La vacancia presidencial. Una visión desde el derecho comparado ha 
sido editada posteriormente por la editorial Olejnik.
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